
Luchana, 20 

 

Cuando, a comienzos de 1930, Irene y César Falcón regresen a España de su estancia 

londinense, instalarán la sede de su primera gran iniciativa político-cultural en uno de los 

dos entresuelos del edificio residencial del número 20 de la calle de Luchana, nada lejos 

del domicilio de la familia de Irene, que era también el lugar en el que ambos se habían 

conocido. Se trataba de la redacción y administración de Nosotros: Semanario político de 

las izquierdas.  

 
 

     Con la calle recién pavimentada y las aceras en obras, el edificio albergaba entonces, 

seguramente en el otro entresuelo, la sede de la Unión Española de Conductores de 

Automóviles y, en alguna de las viviendas, la casa del entonces muy conocido profesor 

de guitarra y concertista de flamenco Román García, que se exiliará durante la Guerra 

Civil a París, en donde habrá de morir. 

     Recién acabada la dictadura del general Primo, y en plena dictablanda del general 

Berenguer, no debía de ser asunto sin riesgo sacar adelante una publicación periódica de 

signo declaradamente izquierdista, Hasta el punto de que César será detenido. 

 

             
                                                    5-V-1930                                        23-VIII-1930 

 



     Decía Rafael Sánchez Ferlosio que, cuando el arco está tensado, la fecha tiene que 

salir: Nosotros era carne de atentado, y la flecha salió. Adoptó la figura de los Legionarios 

de España, una milicia fascista creada por el doctor Albiñana (es decir, José María 

Albiñana Sanz), mano armada del Partido Nacionalista Español, upetista (es decir, 

heredero de la Unión Patriótica Española, el partido único del general Primo) y cuyos 

miembros procedían directamente de los somatenes de la Dictadura, algo así como las 

secciones de asalto muniquesas a la española. Por lo demás, los legionarios no eran 

nuevos en lides de amedrentamiento: habían atentado ya, en efecto, en Valladolid, en 

Valencia y en un cine madrileño. 

 

 

 

 
César e Irene Falcón, en la redacción de Nosotros. (Nuevo Mundo, 29-IX-1930.) 

 

     César no estaba presente en Luchana 20 (¿quizá aún en prisión?), sí Irene (que, 

pequeñina como era, parece haberse escurrido por el patio para avisar a la policía). Y sí 

estaba, desde luego, el administrador, Virgilio Beléndez (de pasado muy izquierdista y 

futuro diputado de republicano de Izquierda Republicana), a quien debemos el relato de 

los hechos. 

 

 

 
Virgilio Beléndez. (Nuevo Mundo, 29-IX-1930.) 

 



   
El Heraldo de Madrid, 19-IX-1930. 

 

     Habrá que esperar a la proclamación de la República para que al menos tres de los 

asaltantes fuesen juzgados. Sus nombres para la historia y la memoria: Simón, Oyarzábal 

e Ibáñez. 

     Con suspensiones y detenciones y exilios de César, Nosotros parece haber continuado 

en Luchana hasta entrada la República. Allí, en aquel edificio proyectado en 1912 por el 

muy prolífico y variado arquitecto Jesús Carrasco-Muñoz Encina, en aquel edificio de 

aire muy sezession vienesa cuya sobriedad decorativa contrasta no poco con los otros 

cuatro de cuya macla forma parte (Luchana 22 y Francisco de Rojas 9,11 y 13), allí, pues, 

los Falcón hubieron de proyectar sus siguientes aventuras: el grupo de teatro proletario 

igualmente denominado Nosotros (que se dará a conocer en 1932 con la primera 

representación española del Hinkemann de Ernst Töller) o el Cine Teatro Club desde 1935 

(que estrenará en España La Chinche de Mayakovski en 1936, con escenografía del 

dibujante Ramón Puyol, el compañero sentimental de la escritora Luisa Carnés, o 

proyectará la Berlín: Sinfonía de una gran ciudad, de Walter Ruttmann).  

Isabel Tuda, Alberto Tellería. 
 
 


